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Por principio, carranza, como jefe de la revolución, exigió de villa 
que cediera el dominio de las tierras confiscadas. villa, según los archivos 
de silvestre terrazas y de roque González Garza, que cita Katz, se negó 
terminantemente a esa exigencia. la escisión entre la línea burguesa y la 
campesina de la revolución del norte quedo marcada.

desde sonora, carranza creó dos cuerpos 
de ejército: el del noreste, al mando de 

Pablo González y el del noroeste, al 
mando de obregón, con jurisdicción 

sobre sonora, Baja california, sina-
loa y chihuahua. la división del 
norte –mayor y más victoriosa– 
quedó como división subordinada 
al ejército del nororeste. nunca 
carranza creó el cuerpo de ejér-

cito del norte, al mando de villa y 
con sus más de veinte generales.

el rompimiento definitivo so-
brevino cuando carranza quiso impe-

dir que villa se levantara sobre Zacatecas y 
avanzara sobre méxico. ordenó que fuera Pánfilo 

natera quien tomara esa plaza y ordenó a villa limitarse a enviarle parte 
de sus tropas como refuerzo. esta vez la negativa y la firmeza de villa, 
llevaron a carranza a deponerlo de la jefatura de la división, lo que no 
pudo lograr porque la totalidad de los generales se opuso y desconoció 
al Primer Jefe.

el rompimiento dejaba a carranza en grave predicamento: el cuerpo de 
ejército del noreste no ganaba una sola batalla ni tenía cómo avanzar sobre 
méxico; el del noroeste, se entretenía en sinaloa y sonora en breves comba-
tes. Había que parar a villa, ya independiente de la Primera Jefatura. el acer-
camiento se hizo por medio del general antonio J: villarreal, del ejército del 
noreste, mediante el Pacto de torreón,6 que puso de manifiesto la fuerza de 

6ver sección documental.

  revolucionarias del norte del país.

  elementos del ejército federal, una mujer revolucionaria y un civil con carrillera en pecho.
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villa y sus designios revolucionarios. vale aclarar que si Pablo González era 
un reaccionario, el ejército del noreste contaba con generales como mun-
guía, cesáreo castro, eulalio y luis Gutiérrez, villarreal y elizondo.

Por el Pacto de torreón, villa aceptó la Primera Jefatura de carranza 
y éste la de villa en la división del norte; pero los delegados villistas hi-
cieron constar dos condiciones: la primera, que el Primer Jefe al hacerse 
cargo del ejecutivo convocaría una convención de los jefes militares, 
con delegados a razón de uno por cada mil soldados, la cual fijaría fechas 
para elecciones de presidente y del congreso y aportaría el programa para 
el gobierno; y la segunda, entendida en la cláusula octava: “siendo la 
actual contienda una lucha de los desheredados contra los abusos de los 
poderosos, y comprendiendo que las causas de las desgracias que afli-
gen al país emanan del pretorianismo, de la plutocracia y de la cleresía, 
las divisiones del norte y del noreste se comprometen solemnemente 
a combatir hasta que desaparezca por completo el ejército ex-federal, 
el que será sustituido por el ejército constitucionalista; a implantar 
en nuestra nación el régimen democrático; a procurar el bienestar de 
los obreros; a emancipar económicamente a los campesinos, haciendo 

una distribución equitativa de las tierras o por otros 
medios que tiendan a la resolución del problema 

agrario y a corregir, castigar y exigir las debidas 
responsabilidades a los miembros del clero 

católico romano que material o intelectual-
mente hayan ayudado al usurpador victo-
riano Huerta.”

los delegados villistas, José isabel ro-
bles, G. mirado Fierro y roque González 
Garza dejaron establecido así cuál era su 

programa, que hasta entonces no se había 
expuesto documentalmente. establecieron 

que el programa del futuro gobierno lo habría 
de fijar el pueblo en armas, en suma convención 

revolucionaria.  roque González Garza.
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en junio de 1914, conforme a un plan de batalla 
elaborado por Felipe Ángeles y tomás urbina, la 
división del norte se apoderó de Zacatecas. 
la hermosa ciudad, semidestruida por la re-
ñida lucha, fue la tumba del ejército federal 
y del huertismo.

en el sur, la revolución continuada 
con la bandera del Plan de ayala colaboró 
al triunfo contra la usurpación distrayendo 
durante toda la duración de ésta fuerzas fe-
derales de quince mil hombres, que jamás 
pudieron sofocar la tenaz y efectiva guerra de 
guerrillas.

Huerta intentó someter a las fuerzas de Zapa-
ta mediante el mismo sistema empleado por madero, 
ofreciendo al caudillo el gobierno del estado de morelos. el ejér-
cito libertador Centro-Suriano respondió con el documento de reformas a 
los artículos primero y tercero del Plan de ayala por el cual “son aplicables, 
en lo conducente, los conceptos contenidos en este artículo al usurpador 

  Felipe Ángeles.

  el general Felipe Ángeles con su estado mayor, 1915.
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del poder público general victoriano Huerta”, a quien considera “mucho 
peor que madero”; y se declara indigno al general Pascual orozco del ho-
nor que se le había conferido, “por sus inteligencias y componendas en el 
ilícito, nefasto pseudogobierno de Huerta,” reconociéndose como jefe de 
la revolución al general emiliano Zapata.

con ese carácter, el 20 de octubre de 1913, 
lanza el caudillo del sur un manifiesto que fija 
claramente su posición en el movimiento revo-
lucionario nacional. la revolución del sur y del 
centro, al mejorar las condiciones económicas, 
tiene, necesariamente, que reformar de antemano 
las instituciones.

...sépase de una vez por todas que no luchamos 

contra Huerta únicamente, sino contra todos 

los gobernantes y los conservadores enemigos 

de la justa reformista... que vamos sencilla-

mente a cumplir el compromiso solemne que 

hemos contraído dando pan a los desheredados 

y una patria libre, tranquila y civilizada a las 

generaciones del porvenir.

en el campamento revolucionario en san 
Pablo oxtotepec, los jefes y oficiales del ejército 
libertador, ratifican todos y cada uno de los prin-
cipios consignados en el Plan de ayala y declaran 
solemnemente que no cesarán en sus esfuerzos 
sino “hasta conseguir que aquéllos, en la parte 
relativa a la cuestión agraria, queden elevados al 
rango de preceptos constitucionales”.

la revolución del sur se fue efectuando desde luego con la ocupación 
de las haciendas azucareras, con la entrega de la tierra y, principalmente, 
con la restitución a las comunidades y pueblos de aquellas de que habían 
sido despojados.

  Huerta carga una gran botella cuya 
etiqueta muestra la fachada del congreso, 
con una inscripción que dice: 
Después de agitarse…, disuélvase. 
Pérez y soto “revista multicolor”, 
octubre de 1913.
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estas comunidades y pueblos como formas tradicionales de orga-
nización política y social, al margen de las formas impuestas por la co-
lonia y después por la república recuperaron su carácter democrático. 
eligieron a sus representantes, como anenecuilco eligió a emiliano jefe 
de su consejo comunal; y esos jefes eligieron a los de la revolución. el 
ejército libertador era la representación armada de los pueblos y co-
munidades.

Por eso, a diferencia del movimiento agrario de la división del norte, 
que también ocupó las tierras, pero no las repartió, el del sur no fue pre-
cisamente de ejércitos, sino de guerrillas. al repartir y devolver las tierras 
asentó a los hombres –lo que villa evitó– y los hizo guerrilleros: partidas, 
grupos armados de 200 a 300, que lanzaban el ataque, efectuaban el asalto 
y volvían a sus labores, no interrumpidas. Por otra parte, los surianos care-
cían de armas y de las formas y medios de proporcionárselos, a diferencia 
de los norteños con la inmensa frontera que las proporcionaba por compra 

  emiliano Zapata con revolucionarios.
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o contrabando; para obtenerlas –y eso hicieron– era preciso quitárselas a 
los federales por la fuerza o por la corrupción propia de los federales.

el zapatismo sostuvo su propia lucha, con su propia bandera, sin re-
lación alguna con el constitucionalismo, cuyo Plan de Guadalupe nada 
decía. la ratificación del Plan de ayala de san Pablo oxtotepec dejó muy 
claro que: “la revolución no considerará concluida su obra sino hasta 
que... se establezca un gobierno compuesto de hombres adictos al Plan 
de ayala que lleven desde luego a la práctica las reformas agrarias”; y ve-
nustiano carranza no era precisamente uno de los 
hombres. Por el contrario, a la caída de Huerta, 
emprendió contra los zapatistas la misma guerra 
asesina que les hicieron madero y Huerta, 
llegando hasta el crimen de chinameca. 
ya establecido en la capital, carranza fue 
entrevistado por una comisión enviada por 
Genovevo de la o. para saber su posición 
acerca del reparto agrario ya efectuado en 
morelos. Éstas fueron las palabras del Pri-
mer Jefe: 

eso de repartir tierras es descabellado. díga-

me qué haciendas tienen ustedes de su propie-

dad, que puedan repartir, porque uno reparte lo que 

es suyo, no lo ajeno.

una nueva fuerza surgió de las filas del constitucionalismo a medida que 
el movimiento revolucionario de masas se fue imponiendo. entre los jefes 
y oficialidad de los ejércitos del noroeste y noreste se hizo evidente que la 
lucha no podría limitarse a la derrota de la usurpación. la mentalidad de 
aquellos oficiales que en la hacienda de Guadalupe y en la repartición de los 
Borregos sentían la necesidad de las reformas, porque sus tropas mismas 
–masas– se las hacían notorias, vinieron a ser, junto con los intelectuales 

  convocatoria de villa para la formación del ejército de la división del norte, en los estados unidos.

  Genovevo de la o.
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adheridos a la revolución, como un puen-
te entre el radicalismo popular –el ma- 
gonismo– y la inmovilidad social –el 
carrancismo. obregón resultará ser la ca-
beza de esta fuerza, que representa el cen-
tro, a la pequeña burguesía nacionalista, a 
los nuevos empresarios.

es a obregón a quien carranza urge 
para que avance sobre la ciudad de méxi-
co antes que la triunfante división del 
norte. dejando atrás plazas aún ocupadas 
por los federales, el jefe del ejército del 
noroeste avanza a marchas forzadas; de-
rrota al último cuerpo federal en oren-
dain y entra a la capital el 15 de agosto de 
1914. unos días después, carranza llega a 
instalar su gobierno. al norte queda villa.

Zapata, que ha tomado cuernavaca, 
está en las goteras de la ciudad capital; y hace notar a carranza su presencia 
y la irreductibilidad de su programa, emitiendo el decreto de cuernavaca 
del 8 de septiembre de 1914: “se nacionalizan los bienes de los enemigos 
de la revolución que defiende el Plan de ayala... las propiedades rústicas 
nacionalizadas pasarán a poder de los pueblos que no tengan tierras que 
cultivar y carecen de otros elementos de labranza... Las propiedades urba-
nas y demás intereses de esta especie, nacionalizados a los enemigos de la 
revolución agraria, se destinarán a la formación de instituciones bancarias 
dedicadas al fomento de la agricultura, con el fin de evitar que los peque-
ños agricultores sean sacrificados por los usureros... los terrenos, montes 
y aguas nacionalizados serán distribuidos en comunidad para los pueblos 
que lo pretendan y en fraccionamiento para los que así lo deseen”.

obregón viaja al norte a conferenciar con villa, como enviado de 
carranza, pero, también como jefe militar –y como cabeza del reformis-
mo–, para avenirlo, y lo logra, ofreciendo realizar lo estipulado en el Pacto 

  teniente coronel Álvaro obregón, cuando 
presidente municipal de Huatabampo, sonora.
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de torreón. Pero carranza rechaza, otra vez, esos acuerdos y entonces el 
Primer Jefe se ve enfrentado, enteramente, por los jefes de su ejército del 
noroeste y bajo su presión acude a la celebración en 
aguascalientes de una convención de jefes mi-
litares. el 10 de octubre de 1914 se reúne la 
convención, con comisionados de la división 
del norte y carrancistas, en el teatro more-
los, presidida por antonio i. villarreal.

la primera resolución aprobada por 
la convención fue la de declararse sobe-
rana. “era el primer intento serio para dar 
forma, consolidar y legalizar la revolución 
fuera de los marcos tradicionales”; pero lle-
vaban en sí la tremenda contradicción de las 
fuerzas opuestas que se han venido encami-
nando. no obstante, insisto en el término, era la 
reunión del pueblo en armas; y más lo fue cuando se   antonio i. villarreal.

  la mesa directiva de la convención de aguascalientes estaba integrada por vito alessio robles, samuel santos, 
Pánfilo natera, antonio i. villarreal, José isabel robles, mateo almanza y marciano González.
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resolvió invitar a los zapatistas y éstos concurrieron el 27 de octubre. la 
declaración de soberanía era necesaria, porque carranza había convocado 
inicialmente a una junta que tendría carácter sólo consultivo; al mismo 
tiempo implicaba el desconocimiento de la Primera Jefatura que impidie-
ra la libre discusión y aprobación del programa de gobierno.

el 28 de octubre, la convención, como reunión que era de masas cam-
pesinas, aprueba por aclamación los artículos 6o., 7o., 12 y 13 del Plan de 
ayala: los referentes a la reforma agraria; y los dos últimos que le conferían 
a la junta de los principales jefes revolucionarios la facultad de designar un 
presidente interino que convocara a elecciones para la formación del con-
greso de la unión y a los jefes revolucionarios de los estados para designar 
a los gobernadores provisionales. es de hacerse notar que votaron esta 
resolución obregón y los otros delegados carrancistas. esta aceptación del 
Plan de ayala significó la alianza de las dos grandes fuerzas campesinas: 
villistas y zapatistas.

en cumplimiento del aprobado Plan de ayala en su artículo 12o. la 
convención debía de proceder a elegir al presidente interino; y eso pro-

  Protesta de delegados en el teatro morelos de la convención de aguascalientes. 
en la fotografía se advierten varias personalidades: Álvaro obregón, eulalio Gutiérrez, ramón iturbe, 
manuel chao, eugenio aguirre Benavides, raúl madero, roque González Garza, etcétera.
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pone la comisión formada por Álvaro obregón, Feli-
pe González, eugenio aguirre Benavidez y eulalio 
Gutiérrez, dejando por ello cesantes a carranza 
como encargado del ejecutivo y a villa como 
jefe de la división del norte, condición ésta 
puesta por carranza. la convención juzgó  
–consta que con obregón a favor– “que para 
la unificación de la revolución es necesaria su 
renuncia (de carranza) y como sin dicha unifi-
cación no podrán realizarse las reformas sociales 
y políticas que exige el país para la conquista de 

la paz definitiva, creemos 
que la renuncia del ciuda-

dano Primer Jefe redun-
dará en pro de la realización de las aspi-
raciones nacionales”. con base en ese 
dictamen, se resolvió: “Por convenir 
así a los intereses de la revolución ce-
san en sus funciones como Primer Jefe 
del ejército constituciona-

lista, encargado del 
Poder ejecutivo, el 

c. venustiano ca-
rranza, y como jefe 

de la división del norte 
el general Francisco villa.” en la sesión del lo. 
de noviembre, por ochenta y ocho votos, con-
tra treinta y siete a favor de Juan cabral, dos 
por José isabel robles y uno por eduardo Hay, 
la soberana convención revolucionaria eligió 
Presidente Provisional de la república a eulalio 
Gutiérrez. el día 6, rinde su protesta el elegido por 
todas las fuerzas representadas.

  eugenio aguirre Benavides.

  Juan cabral.

  José isabel robles.




